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MARIANISTAS

XVIII 
María, esposa de José,
Madre de la espera
           El nacimiento de Jesús, el Mesías, sucedió así: su madre, María, estaba comprometida con José, y antes del matrimonio, quedó embarazada por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, que era un hombre justo y no quería denunciarla públicamente, pensó abandonarla en secreto. Ya lo tenía decidido, cuando un ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: “José, hijo de David, no temas recibir a María como esposa tuya, pues la criatura que espera es obra del Espíritu Santo. Dará a luz a un hijo al que llamarás Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados”.

           Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que el Señor había anunciado por medio del profeta: Mira, la virgen esta embarazada, dará a luz a un hijo que se llamará Emmanuel (que significa Dios con nosotros).

           Cuando José despertó del sueño, hizo lo que el  ángel del Señor le había ordenado y recibió a María como esposa. Y sin haber mantenido relaciones, ella dio a luz a un hijo, al cual llamó Jesús.

                                  





(MATEO 1, 18-25)

 Aquí tenemos un sueño  que  cambiará la vida del primer hombre que amó María y una intuición de lo que era la primera mujer que amó a José. No sabemos si en los días de María se usaban ya estas expresiones como “I love you” que leemos por todas partes y que las jóvenes de hoy dejan escritas en el libro de historia o en la pared de la casa del vecino. De una u otra forma María también habrá expresado el sentimiento, siempre antiguo y siempre nuevo,  del amor, del amor a José  que nacía en su corazón. Vivió la alegría de los encuentros, de las fiestas, de la amistad, del baile. Sin duda que más de uno advirtió en ella una transparencia total y una frescura de vida intensa.  Y nos podemos imaginar que una tarde, un joven llamado José tuvo el coraje de decirle: “María, te amo”.  Ella respondió y pronto: “Yo también”.  Y una o dos estrellas del firmamento brillaron de modo diferente.
Y al sábado siguiente en la sinagoga rezaron: “Dios, tú eres mi Dios, en la aurora te busco; de ti tiene sed mi alma como tierra desierta y sin agua”.  Y al siguiente habrá oído las palabras del Cantar de los cantares: “A mi amado se le reconoce entre miles… Sus ojos se reflejan como las palomas en vuelo en las aguas del arroyo. Su aspecto es como el del Líbano, grandioso entre los árboles”.  Para María juntar estos dos sentimientos era como poner juntas las dos estrofas del mismo salmo. De una u otra forma las jóvenes de Nazaret comprendían que el amor de María tenía algo de especial; se ama como se es. 

Oración
María,
Fuego de amor que no se apaga y que inflama 
el corazón del Padre y el de las criaturas, 
haznos comprender que el amor es santo y fecundo 
y que es derramado por el Espíritu 

en nuestros corazones. 

María, madre del amor hermoso, 
admítenos en tu escuela 
y enséñanos el arte difícil de amar 

a los que queremos mucho y a los que nadie  ama. 

Danos fuerza y ánimo para salir 
de nuestro individualismo egoísta 

y buscar siempre la felicidad del otro 
aun olvidando la nuestra. 

El Señor te ha dicho: “todas mis fuentes están en ti” 

Consíguenos del Señor la gracia de experimentar 
el agua pura del amor que por ti nos llega, 

y riega y reaviva nuestra alegría de vivir.

Amen. 

Compromiso de vida

Leeré el himno al amor (1 Cor 13, 1-13) y pediré a María gracia para amar como nos propone el apóstol San Pablo.
